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dirigirse y así se lo dijo a los otros niños
que se habían resguardado bajo el balcón
de Marcos porque, empezaba a chispear. 

Un rayo de sol se posó sobre la mesa
de Marcos justo cuando las primeras
gotas de agua golpearon el cristal de la
ventana, entonces el niño salió súbita-

mente de sus cavilaciones como si des-
pertara de un encantamiento ¡Había des-
cubierto la puerta!

Bajó las escaleras de tres en tres con
Claudia de la mano y gritó a todos los
niños que le siguieran; juntos corrieron
campo a través hasta que pasaron bajo
un  hermoso arco iris… lo que ocurrió al
otro lado sigue siendo un misterio  por-
que los niños aparecieron un par de
horas después con esa cara de felicidad
que se les pone cuando guardan un pre-
ciado y magnífico secreto.

...colorín colorado

pensando en la forma de colarse en tan
tremendo acontecimiento. Marcos sabía
que el problema principal era el sitio por
el que entrar en la fiesta y llevaba muchas
tardes dando lentamente vueltas a ese
asunto. 

El día se acercaba cuando Claudia,
amiga de Marcos, llegó a su casa para
decirle que estaban todos preparados. El
resto de los niños llamaba a Claudia
desde la calle; debían partir inmediata-
mente.

En ese momento ella cayó en la cuen-
ta de que no sabían adonde tendrían que

Marcos era un niño muy lento que vivía
en Villacastín cerca de la llamada

“Catedral de la Sierra”. Le gustaba dar
muchas vueltas a las cosas, siem-

pre estaba cavilando acerca
de algún invento o de algu-
na adivinanza.

Sucedía que entre los
niños de  Villacastín

corría el rumor de
que en un bosque
cercano iba a haber
una fiesta de hadas
y todos andaban

atolondrados
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